
 Nivel 2 - Lección 8  
 

EL PERDÓN (PATE II) 

 
 

I. Objetivos 

1. Reconocer la  importancia de perdonar. 

2. Diferenciar lo que significa perdonar de lo que no significa. 

 

 

 

 

II. Introducción   

Amargalina es una cristiana “brava.” Pobre Amargalina siempre está en conflictos con los demás. Hay contiendas 

constantes con su esposo, sus hijos, sus jefes y compañeros de trabajo, y con los hermanos de la iglesia. Tiene mucho 

potencial para servir en el  reino de Dios, pero siempre termina peleando con la gente con quien trabaja. 

Ella dice, “Yo perdono pero no olvido. Cuando las personas me tratan mal yo tengo el  derecho de estar amargada contra 

ellas. Soy así y no puedo cambiar mi carácter.” En esta lección, tratamos de convencer a Amargalina que el perdón es la 

clave para  una vida de paz y gozo 

 

 

 

III. Desarrollo del tema 

 

 

1. ¿Por qué es importante perdonar? ¡Perdonamos para nuestro propio bien!  
1. Si no perdonamos - ¡Dios no nos perdona a nosotros!  Cuando perdonamos - ¡Somos perdonados! 

“Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a  vuestros deudores… Porque si 
perdonáis a los hombres sus ofensas, os  perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; mas si no 
perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas.”  Mateo 6:12-15 
Según estas palabras de Jesús, ¿Por qué es tan importante perdonar a los demás? 
 Lee Mateo 18:21-35 - La Parábola del Siervo sin Misericordia 
Si somos duros con los demás - ¡Dios será duro con nosotros!  “No juzguéis, y no series juzgados; no condenéis, 
y no  seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados. Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida 
y rebosando  darán en vuestro regazo; porque con la misma medida con que  medís, os volverán a medir.” 
(Lucas 6:37-38) 
 

2. La Amargura es una Atadura Espiritual y ¡Tortura emocional!  Cuando perdonamos – ¡Somos libres! 
• El rencor nos ata a la persona contra quien estamos enojado 
• La memoria de la persona sigue haciéndonos daño emocional 
• No podemos ser libres y seguir adelante en la vida 
• No somos libres del mal que se nos hizo – seguimos con la carga 
 

3. La Amargura puede ser una Entrada para Satanás Cuando perdonamos - ¡Somos liberados! 
El perdón = Soltar la Persona – Dejar el derecho de vengarse.  “De cierto os digo que todo lo que atéis en la 
tierra, será atado en el cielo; y todo lo  que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo…” Mateo 18:18   
Cuando perdonamos, podemos seguir adelante sin la tortura del mal que se nos hizo.  Aun los psicólogos 
seculares nos enseñan esto: ¡Hay libertad en el perdón! A veces hay demonios, literalmente, que oprimen a los 
que niegan perdonar.   “Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo, ni  deis lugar al Diablo.” 
(Efesios 4:26-27)  ¡La ira en sí no es pecado! La ira puede ser saludable. ¿Cuál es la diferencia entre la ira 
“buena” y la ira pecaminosa? 

 
4. La Amargura es una Infección Emocional  Cuando perdonamos - ¡Somos sanados!   

Caín y Abel: La Amargura se compara a un animal que necesita ser domado. “Si hicieras lo bueno, podrías andar con 
la frente en alto. Pero si haces lo malo, el pecado te acecha, como una fiera lista para atraparte. No obstante, tú 
puedes dominarlo.” (Génesis 4:7) 
La Amargura crece como Hierba Mala (Maleza)   “Seguid la paz con todos… mirad bien, no sea que alguno deje de  
alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean 
contaminados.” 



Hebreos 12:14-15   Se compara el rencor a una hierba mala. ¿Por qué? ¿Cuáles son las comparaciones entre la 
hierba mala en un jardín y el rencor en el corazón humano?  Los médicos nos dicen que la amargura podría causar 
enfermedades físicas. ¿Cuáles enfermedades a veces son resultados de la amargura, usted cree? 
 
 
 

5. La Amargura se mezcla y contamina nuestra Vida Espiritual.   Cuando perdonamos - ¡Nuestra adoración es aceptable! 
Algunas de las personas más amargadas del mundo también son las  más “religiosas.” Por esto, la amargura es 
una psicosis tan engañosa.  … Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. Y Abel trajo también de los 
primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miro Jehová con agradó a Abel y a su ofrenda; pero no 
miró con agrado a Caín y a la ofrenda  suya. Génesis 4:4-5 
¡No seas un cristiano Fariseo! -- ¡Es posible ser religioso y amargado a la misma vez!  Los Fariseos eran las 
personas más súper-religiosas de su época, pero  también amargadas. Con crueldad y envidia, hicieron matar a 
Jesús  sobre la cruz. Si dejamos que la amargura se radique en nuestro corazón, podemos llegar a ser “Fariseos 
Cristianos.”   
¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? Muestre por la buena conducta sus  obras en sabia mansedumbre. 
Pero si tenéis celos amargos y contención en vuestro corazón, no os jactéis, ni mintáis contra la verdad; porque 
esta sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino terrenal, animal, diabólica. Sant. 3:13-16  ¿En algún 
momento has visto cristianos pelear por causa de asuntos de “teología”? Según el texto arriba, ¿Cómo se 
demuestra la verdadera “sabiduría verdadera” cristiana? 
“Cuando vio Simón que por la imposición de las manos de los apóstoles se daba el Espíritu Santo, les ofreció 
dinero, diciendo: Dadme también a mi este poder, para que cualquiera a quien yo impusiere las manos reciba el 
Espíritu Santo. Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca contigo… arrepiéntete, pues, de esta tu maldad, y 
ruega a Dios, si quizás te sea perdonado el pensamiento de tu corazón, porque en hiel de amargura y en prisión 
de maldad veo que estás…” – Hechos 8:18-23 

 
6. La Amargura Contrista al Espíritu Santo   Cuando perdonamos - ¡Somos llenos del Espíritu! 

“Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención. Quítense de 
vosotros toda  amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. Antes sed benignos unos con otros, 
misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo” (Efesios 4:30-
32) 
 “Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os  vendrá. Y cuando estéis 
orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que  también vuestro Padre que está en los cielos os 
perdone a vosotros vuestras  ofensas. Porque si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en los  
cielos os perdonará vuestras ofensas.” (Marcos 11:22-25) 

 
7. La Amargura contamina nuestras relaciones con todos Cuando perdonamos - ¡Podemos amar mejor! 

Como castigo, Caín llego a ser “errante y extranjero en la tierra.”   La palabra en Ingles es “restless wanderer.” 
(Génesis 4:12)  Estaba condenado a vivir aislado y separado de los demás.   ¿Cómo puede la amargura dañar a 
otras relaciones para nosotros en el futuro? 

 

Aplicación Práctica 

 
Según estas palabras de Jesús, ¿Por qué es tan importante perdonar a los demás? 
¿Cómo somos nosotros, muchas veces, como el “siervo sin misericordia” de esta  parábola? 
Según este versículo de Lucas 6:37-38 (arriba), ¿Cómo será tratada la persona que es  generosa con los demás cuando 
ellos fallan? 
La ira puede ser saludable. ¿Cuál es la diferencia entre la ira “buena” y la ira   pecaminosa? 
¿Por qué dice “ni deis lugar al diablo” usted cree? 
¿Cómo podría ser posible que la amargura tome control de nuestras vidas, usted cree? 
Si hay un conflicto entre solamente dos personas, ¿Cómo puede la amargura contaminar  a muchos? 
¿Por qué se compara el rencor a una “prisión de maldad”? 
Los médicos nos dicen que la amargura podría causar enfermedades físicas. ¿Cuáles  Enfermedades a veces son 
resultados de la amargura, usted cree? 
¿En algún momento has visto cristianos pelear por causa de asuntos de “teología”?  el texto arriba, ¿Cómo se demuestra 
la verdadera “sabiduría verdadera” cristiana? 
¿Por qué se compara el rencor a una “prisión de maldad”? ¿Cuáles son las causes de “contristar al Espíritu Santo”? 
 

Versículo para memorizar: 
“Airaos, pero no pequéis;  no se ponga el sol sobre vuestro enojo,  ni deis lugar al Diablo.” (Ef. 4:26-27) 


